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ADINÍSTRACIÓN: Inserciones de anuncios, remitidos y comuni

cados á precios convencionales. 

En ningún caso se devuelven los oria-inales. 

E f e z n é r i d - e n o t a l o l e 

16 Noviembre 1893 

Tres días antes del señalado pa
ra la celebración de las elecciones 
municipales, es PEOGESADO Y SUS

PENDIDO el Ayuntamiento popular 
de esta villa. La mayoría de ami
gos de este, fueron los que más de
cididamente trabajaron la elección 
del actual Diputado á Cortes don 
Antonio Ferratjes, en contra de la 
candidatura de D. Serafín Asensio 
Vega. 

Público y notorio es., el interés 
que en tal resolución ha tenido ese 
Diputado, á quien se le pagaron, 
según se dice, la mayor parte de 
los gastos de la elección. 

¡¡La iratituí aYergoiizala, aparta la mírala 
de tan repgnante cnaíro y t tanta asiuero-
sMÜ 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¿ i DONDE ÍÁIOS A PMR? 

Parece que despertamos de un 

sueño horrible: de una pesadilla 

aterradora, y sin embargo, se tra

ta de una realidad tremenda, t?in-

gible, anonadándose el alma en un 

mar de laberínticas confusiones 

ante el espectro de monstruosas 

venganzas. 

Cuando el hombre se despoja del 

corazón, solo anida en su pecho el 

odio, y la sed de venganza, y en 

semejante estado, desconociendo lo 

justo de lo injusto, lo razonable y 

prudente de lo caprichoso y arbi

trario, conviértese en la más feroz 

de las bestias, pues que el hombre 

tiene á su alcance los medios que 

le dan el poder para someter á sus 

semejantes al imperio de toda su 

maldad, y hacerle blanco de su fa

nático odio. 

No hay que ocultarlo: Lo ocurri

do en la morada de jnuestro queri

dísimo araigo D. J . Manuel Bigas, 

en las primeras horas de la maña

na del martes último, entraña su

ma gravedad y demuestra con har

t a claridad que, asociados íntima-

raente la animosidad y el desafue

ro, basta solo imaginar un pretex

to, por irracional que sea para que 

lo sagrado del hogar se vea salpi

cado de venenosa baba de misera

ble y asquerosa venganza. 

¿Qué les importa al inspirador 

y demás secuaces de aquél acto, 

que la casa sea el reino de cada 

cual, como muy elocuentemente 

dice un eminente Jurisconsulto, ó 

bien, según la expresión de otro, 

el asilo inviolable del ciudadano y 

de su familia, el velo que cubre 

aquellos actos que fuera de ella no 

deben salir ni publicarse, y el muro 

que segrega á la familiadelaslótras 

familias y de la ciudad? 

Tan encantadora idea de lo que 

es y representa nuestra propia vi

vienda, ciertamente que no llega 

á comprenderla quién, constante

mente advierte en su corazón la 

nostalgia de sentimientos dignos 

y generosos, y siente en la mente 

el frió glacial de ruines ideas, ani

madas solo por un espíritu excép

tico y enfermizo de puro pensar en 

su avaricia personal y torpe ma

quiavelismo. 

•No, no era en verdad ^ara.pren

der á un reo ó para asegurar á un 

delincuente in-fraganti, ó por tener 

indicios fundados de su delincuen

cia, ó para impedir la realización 

de un crimen que se estuviese pre

parando ó cometiendo, ó para ase

gurar objetos procedentes de un de

lito, ó las pruebas de su perpetra

ción y de los delincuentes, ó para 

perseguir y aprehender contraban

do, ó para hacer embargo de bienes, 

lo que diera fundados motivos ni 

presunción remota siquiera para 

penetrar con aparatosa ostenta-

tación de fuerzas eii la morada y 

habitación del Sr. Bigas, no, el 

motivo íntimo, el objeto principa

lísimo del reconocimiento, no era, 

ni podía ser otro, que el intento in

fame de añadir otra calumnia á la 

honra de nuestro amigo, ocasio

nándole á la vez un profundo dis

gusto, lo propio que á toda su res

petable familia. 

De sobras sabían los que en fu

nesto contubernio se confabularon 

para desarrollar su malvado plan, 

y sobre todo el inspirador y alma 

del mismo, que no era lógico, ni 

siquiera racional, creer en el ha

llazgo de huella alguna de delito. 

Eclipsada la razón por apasio

nado y mezquino encono, rebasa

dos con sin igual osadía los límites 

de toda prudencia, ¿qué hemos de 

esperar los que tenemos la dicha 

y aún la fortuna de huir del con-
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tagio del'relaj amiento de instintos 

que tan claramente caracterizan y 

delinean al jefe de esa cuadmlJá? 

Nada, nada como no^sean actos de 

indignidad y baja ralea, iguales ó 

parecidos á los ejecutados y diri

gidos contra la persona y familia 

de nuestro respetable y querido 

amigo Sr.| |Bigas. 

¡Ah! Triste y amarga verdad, 

pero que debemos decir con voz 

muy alta, por si asoma el rubor á 

las mejillas y despierta con él, la 

energía en el corazón y la firmeza 

de la voluntad. 

El tronco que sostiene y cobija 

el ramaje que pulula y vive á ex

pensas de la sabia que comunica á 

aquel, nuestro actual organismo 

político local, solo segrega bilis de 

la que invade por completo su ser, 

y ante experiencia t an cierta y po

sitiva, necesaria es distanciarse de 

su centro de atracción, para no 

contaminarse de la grave y mortí

fera enfermedad que corroe su po

co envidiable existencia. 

Por nuestra par te , dispuestos 

como siempre á decir con verdad 

entera nuestro pensamiento, ni la 

amenaza personal, gracias á Dios, 

nos aterra, ni la coacción ni el 

atropello nos amilana. 

AVEITiiS DE 1 ¡OTM 
Un drama que pasa—Nctario que recilie.—Eue-

go que se atiende.—ün muerto que haíjla.— 
Buena nariz.—Es historia, no cuento. 

Son las siete de la tarde. El notario señor 
X se disponía á abandonar su estudio de los 
alrededores de la Magdalena para irse á su 
casa, situada cerca del Arco del Triunfo, 
cuando un repique de la campanilla, agita
da con violencia, vino á herir sus oidos. 

El criado, un viejo servidor, condecorado 
con la medalla del mérito militar, le entre
gó una tarjeta. El notario la miró, la leyó y 
con gran asombro dijo: 

—Quépase. 
Una señora se presentó. Las lágrimas co

rrían en abundancia por sus mejillas. 
Caballero, yo os ruego que vengáis eOn-

mlgo. Mi tio se muere y quiere hacer testa
mento. B! médico asegura que le qtleáan 

muy pocas horas de vida Vaya usted 
pronto Usted no puede faltar á su 11a-
mamieu|o El le quiero mucho Abajo 
tengo un coche. 

El notario, algo afectado por estos rue
gos inesperados, trató de serenarse y de 
consolar á su visita. 

—Vamos, cálmese usted... Quizá no será 
la situación tan desesperada... Es posible 
que el mucho afecto que profesa usted á su 
tio, le haga ver, sin duda, esa gravedad... 
Todavía quedará esperanza... ¿Quién sa
be?.. Mañana... Esta tarde... Después de 
comer... 

—No, no; ahora,—dijo la joven.—Esta 
noche sería demasiado tarde. 

El notario se resignó. Eecogió todos los 
papeles necesarios para hacer un testamen
to y después de enviar al criado á su casa, 
explicando los motivos de su tardanza, su
bió en el coche y partió con la joven. 

* 
* * 

Una gran habitación, apenas alumbrada. 
Una lamparita sobre una mesa pequeña co
locada de manera que casi no se distinguía 
lo que pasaba en la alcoba. Una cama don
de se encontraba cubiertj por espesas cor
tinas el testador... 

Se oyen gemidos prolongados, quejas dé
biles de un hombre que sufre y que va á 
morir. 

El notario quiso aproximarse á la cama. 
La joven, asistida de dos amigos á quienes 
presentó al notario, interpuso entre éste y 
la cama una mesa, donde habia recado de 
escribir y lo necesario para empezar ense
guida. 

Tomaron todos asiento, y el acto dio prin

cipio. 
—Mire usted... ¡Está tan débil!.. 
Es menester que nosotros le instemos. 
Todo aquello pareció un poco extraño al 

notario. Sin embargo, se preparó para cum
plir con su deber. 

La voz que salió de la cama era un poco 
más fuerte y un poco más clara. El notario 
escribía según dictaban. 

—¿Y qué es lo que ordena el testador? 
El testador deshereda á un hijo desnatu

ralizado, que ha huido de la casa paterna 
después de haber llevado una vida desorde
nada y licenciosa, y que al presente no sa
be donde se (mouentra, si en América ó en 
Australia. 

Instituye como heredera universal á su 
sobrina Mlle. Z... (precisamente la joven 
que había ido á buscar al notario.) 

Este seguía escribiendo, pero de pronto 
quedóse pensativo y reflexionó lo siguiente: 
el conocía al testador; varias veces ¡le había 

hablado. 
Se acordaba de su voz; pero la que oía 

eQ la alcoba no se le parecía en nada: era 

tan débil... tan apagada... 

—¿Que quería decir todo esto?—se pre
guntaba él mismo.—Yo quiero tener mi 
conciencia tranquila. 

Trató segunda vez de aproximarse á la 
cama para ver al moribundo y hablar con 
él; pero el paso está obstruido... ¿Qué ha
cer?... No titubeó. Al volver una hoja, hizo 
que el tintero cayese al suelo. 

—¡Qué torpe soy!—dijo. 

Se levanta, coje la lámpara y se aprove
cha de la confusión que este accidente ha 
causado, para acercarse á la cama y mirar 
al testador. 

Estaba inmóvil: toma una mano del en
fermo, y exclama: 

—¡Pero este hombre está mnerto! 
Los asistentes quedaron aterrados. 

—Por consiguiente, ¿quién habla en su 
lugar? 

Levanta la cortina y encontró una mujer 
escondida allí. 

La hizo salir de su retiro, y dirigiéndose 
a l a joven que tanto le había rogado, la 
dijo. * 

—Vaya usted inmediatamente á buscar 
el médico. Yo me quedaré aquí hasta que 
haya atestiguado el fallecimiento de su tío 
de usted, que ha muerto sin dejar testa
mento y que tendrá por heredero legítimo 
á su hijo. 

No quiero exponerla á usted á otro casti
go. Salga usted de aquí. 

Y arrojó al fuego las hojas sobre las cua
les había comenzado á escribir el testa
mento. 

¡Si tendría nariz el notario! 
Esto que acabamos de referir no es un 

cuento. 

Ha ocurrido hace muy pocos días en la 
capital de la vecina República, según ates
tigua un periódico parisiense. 

Hoy este suceso es del dominio público, 
y nada tendría de extraño que algún autor 
lo aprovechase para llevarlo al teatro. 

CBÓMCA LOCAL 
Digan cuanto quieran los señores de la 

colla y su diario defensor, que la verdad es 
que se dio orden terminante para que toda 
la sal que entrara, tuviera el destino que 
ti;iviera, había de pagar los derechos co
rrespondientes á la Administración de con
sumos. 

Como es verdad, también, que ante la 
partida de los 500 quintales y más ante el 
dueño de los mismos, se dio orden contra
ria, para dicho señor solamente, que des
pués, quieras que no, tuvo que ser para 
todos. 

Y más verdad es aun, que esos 500 quia-
tíile^ del señor ]Baté, no ha» pagado dere-

La Discusión, 11/3/1894, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA DISCUBIOJ^ 

cho alguno porque se les considera destina
dos'para la elaboración de jabón, mientras 
que su destino, sino de todos, de su mayor 
parte, es el de abastecer á diversas tiendas 
de esta villa que la venden al por menor. 

La sal que entra para ser expendida, co
mo la del señor Bate, en su mayor paite, 
tienen que pagar los derechos de con
sumos. 

No los ha pagado, como ha confesado 
todo un señor cpncejal desde su periódico. 

Luego el fraude existe. 
Con la condición agravante de que es co

metido por quien quiere ser el hombre más 
puro de Granollers, cubriendo el fraude 
con una falsedad. 

Pero se ha vendido la honradez, esta 
vez, á un precio muy bajo. 

Es ganga para los compradores de su 
misma honradez. 

• • • « • 
D ú o 

Se nos dice, sin que salgamos garantes 
de la noticia, que un dúo formado por un 
cínico y bilioso abogado y un señor aspi
rante á obispo, marcharon, uno deestos días, 
á Barcelona para ver y hablar á un omnipo
tente señor, con el fin de llevar á cabo cier
tos maquiavélicos planes contra honrados 
vecinos de esta villa, y asegurar con dichas 
tramas el saldo ae ciertas cuentas y la 
tranquila y pacífica posesión de su olla mu
nicipal. 

Víctima de aguda ¡enfermedad, ha falle
cido en Barcelona en uno de los días de la 
última semana, el padre de nuestro querido 
amigo D. José Maria Fréixá, ÉscTibano del 
Juzgado de esta villa. 

Acompañamos á dicho señor y á toda su 
respetable y dÍKStinguida familia, en el sen
timiento que en estos momentos á todos 
ellos añije. 

• • • • • 

Esperamos cotí ansia los gazapos del se
ñor concejal Gan-ell, que nos prometió el 
domingo último. 

Estos gazapos/ señor concejal, ¿que será 
de los muchos que tendrán que apañarse 
en los libros de contabilidad de la Casa 
grande para poder justificar la inversión 
de las máximas cantidades que cobra usted 
por los impresos dé encargó? 

Si no son de los de hoy, serán de los de 
ayer, conque vengan esos gazapos que ya 
veremos que procedencia tienen. 

T 
Hoy por la noche tendrá lugar en el tea

tro del Casino de Granollers, la última de 
las funciones de esta temporada de cua
resma. 

Se pondrá en escena bajo la dirección del 
Sr. Giménez la comedia en 3 actos «Foch d' 
ensenails, y la pieza en un acto «Vostés 
dirán», tomando parte en dicha función la 
aplaudida primera actriz Srs. Abella. 

En la madrugada del martes de esta se
mana, nuestro particular y distinguido ami

go D. Manuel Bigas Eioo fué víctima del 
mas escandaloso atropello. 

Semejante hecho que no tiene ejemplo en 
los anales de la decencia, ha de haber si
do á causa de falsas é indignas suposicio
nes ó bien de alguna infame calumnia. 

Al autor de aquella ó de esta, sea quien 
fuere, le invítanlos á que salga de la som
bra y tenga valtír para darnos la cara, pues 
de esta manera nos será mas fácil luchar 
con él. 

Nuestro proceder en tal caso, siempre se
rá mas noble y digno, que el que ha emplea
do el impostor para mortificar á nuestro ami
go, ha sido ni más ni menos que el que po
ne en práctica el vil y cobarde asesino. 

¿Y después de todo, todavía se nos acon
sejará la prudencia? 

ííuésíío particular amigo el Registrador 
de la propiedad de este Partido D. José Me-
nendez Alcalde ha sido nombrado para ser
vir igual cargo en la ciudad de Bilbao. 

A la vez que nos alegramos del traslado 
de dicho señor por ser estos sus deseos, sen
timos de todas veras la ausencia de tan ca
riñoso y simpático amigo y distinguida fa
milia. 

En la semana que acaba de terminar, he
mos experimentado la pérdida de dos que
ridos y consecuentes amigos nuestros, los 
señores Calafell y Terradas (q. d. g. g.) 

Enviamos desde las columnas de este se
manario, el más sentido pésame á cada una 
de sus téspectivas familias. 

• • ! • • 

Tenemos entendido qué son muy mal re
cibidas por el Sr. Cabré algunas personas 
que se ven en la necesidad de acudir á la 
secretaría del Ayuntamiento. 

Llamamos la atención del señor Alcalde 
para que de hoy en adelante se corrijan 
estos abusos, haciendo entender á ese señor 
Secretario no tenga tantos humos, pues cas
tillos mayores hemos visto derrumbarse. 

• • • • » 

La cloaca de la calle de Riera, sigue en 
el mismo estado de sienlpre, y seguirá igual 
por más que el concejal Garrell aparente 
pedir la reforma de la misma. 

Ya sabe el papelito porqué. 
Y si nó que lo pregunte al 3Dr. Camps. 
La pasión de la venganza hace cometer 

muchas planchas, á nuestros ediles; pero es 
lamentable lá plancha que cofí e! ínisiiió 
asunto le hicieron cometer sus amigos al 
señor doctor Cainps. 

¿A que no se reforma señor Alcalde? 

Han visitado nuestra redacción El Siglo 
XX, periódico republicano, que vé lalüzeíi 
en San Felio de Guixols, El Francoli, de 
Tarragona, y El Popular de Cervera. Con 
los cuales gustosos establecemos el cambio. 

• • • • • 
• 

Por la compañía que actúa en el teatro 
áB La Uitióñ Liberal hoy poílíl tardé,- se 
pondrá en escena el magnífico drama en 3 
actos «Lo ferrar de tall», y un bonito fin 
de fiesta, y por la noche, se representará el 

inspirado drama de D. José Echegaray «La 
Esposa del Vengador, y la bonita pieza «La 
sala de rebrer. 

S p e n c e r a n t i - a n a r q u i s t a . 

Alguien, por ignorancia, acusó al positi
vismo de ser el instigador de los crímenes 
anarquistas, llegando hasta citar el nombf e 
de Spencer. En El Fígaro se insertó un^artí-
culo negando tal aserto y al autor del artí
culo ha dirigido el ilustre filósofo la siguien
te carta: 

Saint-Léonard-on-Sea, 24 de Enero de 
1894. 

Querido señor: Os agradezco el artículo 
en que negáis mi adhesión á las ideas anar
quistas. La forma en que presentáis mis 
principios como absolutamente opuestos á 
esas teorías, es perfectamente correcta. 

En la parte quinta de los Principios de 
Etica, publicados en Mayo del año último, 
y que van á parecer traducidos al francés, 
en la página 272 (edición inglesa), encon
traréis los párrafos que siguen, que tal vez 
creáis útil citar: 

«Debemos Irecordar un efecto no menos 
desastroso. Un Gobierno al cual se acude 
para todo, lleva al comunismo y á la anar
quía. Si la sociedad, con su poder colecti
vo, emprende practicar la beneficencia co
mo una de sus funciones—si, ya en un sen
tido, ya en otro, por preceptos reforzados 
con ejemplos, se enseña á los inferiores que 
el Estado tiene el deber, no sólo de permi
tirles la libre persecución de la felicidad, 
sino además el de darles los medios de pro
curarse esa felicidad—se forma, natural-
inente, entre los pobres, y especialmente 
entre los menos merecedores, una creencia 
firmemente arraigada deque, si subienestar 
esinsufieiente, el Gobierno debeser censura 
do por ello. Y no atribuyen su miseria ni 
á la propia pureza ni á la torpe voluntad, 
sino á la mala voluntad, á la mala organi
zación de la sociedad, que no cumple su 
deber para con ellos. 

»¿Que sigue de aquí? La teoría, según la 
cual, los organismos sociales deben ser re
formados en sus bases, de tal modo que ca
da cual reciba una parte igual de los pro
ductos del trabajo, quedando abolidas las 
diferenciasen la percepción de utilidades— 
diferencias necidas de la diversidad de mé
ritos—esté es el comunismo. 

»Y entonces, los más malos, exasperados 
por no poder gozar de las cosas qué 
apetecen y fundándose sobre esta doctrina, 
qué debe destruirse la sociedad, afirman 
que cada hombre puede apoderarse de Ib 
que le agrade y suprimir, como dijo Eavá-
chol, á cuantos le cierren el paso. 

»Así comienza el anarquismo y volvemos 
á la lucia por la existencia tal cual se sos
tiene entre los animales.» 

Milgracias por la defensa que habéis he
cho de mis ideas, y es sinceramente vues
tro, HEEBEET SPENCEH. 

WííM 
Un apren
diz carpin
tero; infor

mes en la Administración de esté 
periódico. 

imp. '¡La Industria» 
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A DOjg YINIGUDTOHEjg 

ENOSÓTERO 
PARA • 

CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS t 
SIN EMPLEAR ALCOHOL, TESO NI OTRAS 

El Yiiio coa Enosótero jamás -e yuelTe agrio y síÉmpre mejora 
EL ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de «con

servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad, es de fácil 
empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. URIACH y COMP.*» 
Moneada, núm. 20, Barcelona. 

Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
Granollers: Esteban Colobrans. 

Se remiten d todas partes.—Pedir prospectos 

DGiósito ie Cal lara COACCÍÍGS 
DE 

JUAN IGDE^IA^ 
— • ' -c®> _ _ 

Caserío de S. P e d r o de la Torre, 7 

COREÓ DE VALL 

p a r a v e n d e r 
c o n u n m a g 
nifico reper 
tor io de ba i l e s 

Se cederán á un precio muy reducido 

Para informes en la imprenta t este perióáico. 

-^ DE ̂  

FRANCISCO PEUEZ POL 
Se proporcionan Actrices y Actores 

-« 
BARCELONA-Roig, 24, entr.'»-BARCELONA 

Estalilecileilo ie irticiara y Flaríciltira 
• DE — 

CTxxa.n IPSLISLXIS 

CALLE CORRO, 26 
Arbo le s frutales de t o d a s c lases , uno. . 1 p e s e t a . 
A c a s i a s b o l a s de 1'50 á 3 id. 
P l á t a n o s de : . . . . 1'50 á 3 id. 

También hay un gran surtido de plantas de Jardín de todas cla
ses á precios convencionales. 

TIENDA DE GORRAS 
L a Moderna 

• • • • • • • • • • • • 

I eRAM I 
• TAEIÍDO SURTID O I 

en gorras • 
inglesas $ 

V francesas % 

DE 

JÉTnasPaí 
I 

• • • • • • • • • • • 4 

t BRANDE 

I I VARIADO SURTIDO 
• en gorras 
• á precios muy 4 
2 reducidos 2 

v^rf 

O a - l l e d-e l a . :E*SLLXXXSL, n . " 9 

GRANOLLERS 

IMPRENTA DE - L A I N D U ^ T H I A -
DE 

JAIME JOSEPH 

Especialidad en toda clase de Impresiones 

CALLE DE SAN ROQUE, NÚMERO 12 

GRANOLLERS 

CASA PAEA W l I* Informarán en la Administración de este Periódico. 
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